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INTRODUCCIÓN
La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo.
—Nelson Mandela
Construir paz requiere enfrentar el acumulado de traumas y daños
que se manifiestan en síntomas de indiferencia, escepticismo, depresión,
desconfianza, temor, dolor, rabia y odio. Para enfrentar este trauma,
hace falta construir memoria histórica, reconstruir el tejido social y las confianzas
cotidianas rotas, y promover la restitución y las reparaciones
transformadoras individuales y colectivas.
—Virgina Bouvier,
Colombia. La construcción de paz en tiempos de guerra

Reincorporarse de manera voluntaria a la vida civil, después de muchos años de
coexistir en la violencia — ya sea por voluntad propia o por los avatares de la guerra—, requiere de gran apoyo por parte del Estado y de diferentes entidades. Por
su experticia, conocimiento e interés, estas instancias están dispuestas a participar
en la construcción de un tejido social que facilite oportunidades de desarrollo y
crecimiento a aquellos que quieran dejar las armas para cambiarlas por una vida en
paz, que les permita crecer de manera personal y, —¿por qué no?— profesional.
La academia —de forma específica, las universidades— no puede ser ajena a esta
situación. Por lo tanto, se necesitan propuestas que vayan más allá del aula de clase; es necesario que la academia se involucre de manera más activa en los procesos de reinserción de los desmovilizados, que quieren una paz que sea sostenible.
Los autores de este libro, interesados en aportar su “granito de arena” al actual
proceso de paz en Colombia, investigaron sobre los diferentes procesos vividos
en este y otros países. Además, se documentaron sobre las diferentes técnicas
que las entidades públicas y privadas han diseñado para apoyar al desmovilizado
en su proceso de reintegración. Esta indagación alcanzó suficientes elementos
para presentar una propuesta desde la Universidad de La Salle para que los reinsertados puedan integrarse al mercado laboral y devengar sus propios ingresos.
Por supuesto, estos aportes no son los únicos, pues recopilan los resultados de
una investigación minuciosa sobre los procesos de desarme, desmovilización y
reintegración, y reflexionan sobre ellos. De este modo, la abstracción realizada
lleva a pensar que, para dar respuestas a las problemáticas sociales del país, ha
de partirse de una perspectiva amplia, que incluya lo rural y urbano, así como lo
empresarial, lo social y lo cultural. Esto es fundamental al tratar con una población que se está desmovilizando o que combatió en un conflicto armado, dado
que son suficientes las formas tradicionales de subsidios u otras modalidades
frecuentes para generar empleo.
Por lo tanto, es necesario ver el contexto global y ofrecer alternativas desde una
visión periférica para que esta población logre vincularse de manera efectiva
a comunidades productivas. Por consiguiente, la reintegración de los actores
del conflicto a la realidad productiva y social del país requiere que diferentes
sectores sociales coordinen sus esfuerzos —entre ellos, las universidades como
centros de saber. Como se observa a lo largo de este libro, la Universidad de La
Salle cuenta con muchas posibilidades para apoyar la inserción exitosa de los
desmovilizados a la vida económica y, de esta manera, contribuir a la construcción de una paz estable y duradera en Colombia.
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En este documento se revisan diferentes procesos realizados en Asia, Europa,
África y Latinoamérica, y se termina con el proceso hecho en Colombia. En este
último caso, se indaga sobre los diferentes programas de reintegración a nivel
nacional: en lo público, los procesos ejecutados en la Agencia para la Reincorporación y la Normalización (arn)1; la Cámara de Comercio de Bogotá (ccb) y la
Fundación Nuevo Arco Iris, en lo privado, y, por último, la Universidad de La Salle,
en lo académico.
El encuentro con estas entidades mostró las experiencias positivas y el proceso
que realizaron con los reinsertados. La Fundación Nuevo Arco Iris se destaca por
su experiencia con los excombatientes del Ejército de Liberación Nacional (eln)
y por su énfasis en la necesidad de reconciliación y desarrollo de proyectos productivos. La Cámara de Comercio de Bogotá enfatiza las necesidades de los excombatientes para crecer como personas; específicamente, necesitan superar la
autodiscriminación que los lleva a sentir que las personas los están juzgando. Por
lo tanto, la formación se entiende como el eje central en el proceso de acompañamiento, que busca evitar que se sientan discriminados. La arn resalta que hay
que articular los esfuerzos de las entidades que apoyen el proceso, para que no
se dupliquen acciones; además, señala la necesidad de formar a los reinsertados
en las diferentes dimensiones del ser. Por su parte, en las investigaciones de la
Universidad de La Salle sobresale la importancia de fortalecer las zonas rurales
de Colombia.
Esta investigación se basó en los aportes de distintas instituciones y en los pro
cesos vividos en los diferentes continentes; de esta manera, se definió un proyecto desde la Universidad para que los reinsertados adquieran sus propios ingresos,
propuesta que no se limita al aspecto productivo e incluye lo humano y lo social.
La presente investigación se adelantó mediante un enfoque cualitativo: se revisó
la documentación de los procesos desarrollados en diferentes países y se hicieron entrevistas a profundidad a las entidades que han participado en procesos
de reintegración.
Desde los distintos aportes institucionales y la documentación de procesos de
reintegración a nivel mundial, se hacen propuestas a los reinsertados, con miras
a que puedan integrarse al mercado laboral y obtener ingresos propios.

1

Antes conocida como Agencia Colombiana para la Reintegración (acr).
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EUROPA Y ASIA

Este capítulo describe los procesos de reinserción en Europa y Asia. Es poco lo
que se encuentra en la literatura sobre el posconflicto en Europa. En estas p
 áginas
se esboza de forma breve lo ejecutado en este continente, centrándose en el
tema de la justicia transicional como elemento fundamental en los procesos de
reconciliación en el posconflicto a nivel internacional.
En el marco internacional, cabe señalar que la violación de los derechos
humanos ha llevado a crear varios tribunales cuya finalidad es evitar la impunidad de los diferentes hechos acaecidos durante los conflictos. Los tribunales
de Nuremberg, Sierra Leona, Ruanda, Camboya, Líbano y el tribunal penal para
la antigua Yugoslavia son algunos ejemplos que han servido para investigar las
experiencias que se han dado en el marco internacional frente al posconflicto y
la justicia transicional (Sánchez, Garrido & Ferrer, 2015).
La finalidad de estos tribunales —aquello que los caracteriza en lo primordial— es
promover la paz y reprimir las más graves violaciones del Derecho Internacional
Humanitario, como los casos del conflicto armado en Bosnia-Herzegovina, en la
antigua Yugoslavia o en Ruanda. En cuanto al Tribunal de Nuremberg, este se
constituyó luego de la Segunda Guerra Mundial; Nuremberg recibió críticas por
su falta de independencia e imparcialidad, pues lo integraron jueces que hacían
parte de las potencias vencedoras. Sin embargo, se destaca que este tribunal creó
y definió los crímenes internacionales contra la paz, la guerra y la h
 umanidad, en
los que más adelante se basaron tribunales como el de Ruanda (Tribunal Penal Internacional para Ruanda [tpir]) y el de la antigua Yugoslavia ( Tribunal Penal
Internacional para la ex Yugoslavia [tpiy]) (Sánchez et al., 2015).
Según Sánchez et al. (2015), en referencia al capítulo vii de la carta de las Naciones Unidas, el tpir y el tpiy se crearon para reestablecer la paz y la seguridad en el
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ámbito internacional. Estos tribunales juzgaron crímenes de guerra, en representación de la comunidad internacional, que rechazaba lo ocurrido.
En el marco internacional, como ya se mencionó, la justicia transicional ha sido
un elemento fundamental en los procesos de reconciliación durante el posconflicto. Avello (2008) —basándose el Reporte del Secretario General, el Estado
de Derecho y la Justicia Transicional en las sociedades en conflicto y posconflicto
(2004)— señala la importancia de que la comunidad internacional tenga una
visión amplia de la justicia transicional; de este modo, se integrarían distintos enfoques que complementarían las medidas judiciales, con lo que se aportaría a los
objetivos propuestos en una situación de posconflicto, en pro de la estabilidad
y la paz de una nación.
Elster (2004; citado por Avello, 2008) considera que, después de la Segunda
Guerra Mundial, en los procesos de Nuremberg y Tokio, comenzó lo que hoy se
entiende por justicia transicional. En la década de los noventa, la justicia transicional se convirtió en un aspecto clave en los procesos de democratización y
dejó de ser exclusiva del ámbito jurídico (Avello, 2008).
El Centro Internacional para la Justicia Transicional define este concepto:
Una rama de la justicia que enuncia un enfoque diferente al convencional,
asumido por las sociedades para hacer frente al legado de violaciones
generalizadas y sistemáticas de los derechos humanos. Este proceso tiene efecto
mientras se lleva a cabo el tránsito de un período de conflicto violento u opresión
hacia la paz, la democracia, el Estado de Derecho y el respeto de los derechos
individuales y colectivos. (Avello, 2008, p. 2)

Pasar de la violencia a la paz implica que las sociedades enfrenten el doloroso pasado de la guerra y que comprendan de manera holística la justicia, incluyendo
a la ciudadanía en general. Realizar procesos de reconciliación, renovar la confianza cívica y prevenir posibles abusos en el futuro son aspectos que se tienen
en cuenta en la justicia transicional, dado que contribuyen a la reconstrucción
del tejido social. Dado lo anterior, según Avello (2008), la justicia transicional se
convierte en un instrumento importante, no solo para lograr la reconciliación y
la justicia entre las partes enfrentadas, sino también para garantizar una sociedad
democrática con una paz duradera.
Otro acuerdo sobresaliente es el Tratado de Ámsterdam, de 1997, que ha ayudado a prevenir los conflictos en la Unión Europea (ue), por lo que es un referente
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en prevención de conflictos a nivel internacional. En el Consejo Europeo de Niza,
del año 2000, se modificó la forma de abordar las políticas de prevención de
conflictos en la ue; por consiguiente, se especificó su relación con la Organización de Seguridad y Cooperación en Europa, la Organización del Tratado del
Atlántico Norte (otan) y el Consejo de Europa (Martínez Garnelo, 2012).
Los principios de la Unión Europea se orientan a mantener la democracia y la pluralidad de instituciones, que ayudan a mantener los mecanismos e instrumentos
que sirven como garantes de la prevención de conflictos. Con la participación
de países como Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, España y Holanda, la ue ha
logrado ser reconocida como el principal motor de aportaciones monetarias en
materia de prevención de conflictos (Martínez Garnelo, 2012).

Europa y Asia
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Posconflicto en Asia
Tras firmar los acuerdos de paz en cualquier nación, comienza un proceso dirigido a la construcción de paz: los combatientes dejan sus armas, se desmilitarizan
y se reintegran a la vida civil. Este proceso se denomina Desarme, Desmovilización y Reintegración (ddr) de antiguos combatientes (Caramés & Sanz, 2009).
A continuación, se describe este proceso en el continente asiático, a partir de las
experiencias de Afganistán, Indonesia, Nepal, Camboya y Filipinas. La información encontrada durante la investigación sobre el posconflicto en Afganistán,
Indonesia y Nepal se tomó del Análisis de los programas de ddr existentes en el
mundo durante 2008 (Caramés & Sanz, 2009). Se hace esta aclaración para no
reiterar la citación de esta fuente en el documento.

Afganistán
Desde la invasión de las tropas soviéticas en 1979, el conflicto armado en Afganistán no ha tenido interrupción. Primero, hubo una guerra civil entre las guerrillas anticomunistas islámicas —los muyahidines— y las Fuerzas Armadas, que
tenían el apoyo de los soviéticos. En 1989, las tropas soviéticas decidieron retirarse; en 1992, los muyahidines subieron al poder en un momento en el que el
caos y los enfrentamientos internos abundaban en el país, situación que llevó
al surgimiento del movimiento talibán; a finales de los noventa, esta facción
controlaba casi la totalidad del territorio afgano.
Después de los atentados del 11 de septiembre del 2001 por parte de al-Qaeda,
Estados Unidos invadió a Afganistán y derrocó al régimen. Con la firma de los
acuerdos de Bonn y la creación de una autoridad interina en diciembre del 2001,
se estableció un gobierno provisional, que luego fue refrendado en las urnas.
Sin embargo, desde el 2006, ha aumentado la violencia en Afganistán, debido al
rearme de las milicias talibán.
A principios del 2006, como parte de la justicia transicional, el gobierno de Afganistán aprobó un Plan de Acción para la Verdad, la Justicia y la Reconciliación;
en el 2007, se aprobó el proyecto de ley de amnistía de Wolesi Jirga, de la Cámara Baja del Parlamento afgano, dirigido a los combatientes que participaron
en el conflicto. Además, hubo acercamientos entre los talibanes y el Gobierno
de Afganistán cuando el presidente Hamid Karzai propuso unos diálogos de negociación; las negociaciones comenzaron con la intervención de la Comisión
Nacional de Reconciliación.
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El programa de ddr en Afganistán contó en octubre del 2003 con la supervisión
y evaluación del Grupo de Observación Internacional de la embajada de Japón y
con la Japan Mine Action Services (jmas); esto contribuyó a la neutralidad en el
proceso, pues la Organización de Naciones Unidas (onu) ayudó con un millón de
dólares de presupuesto.
Se logró, de un total de 100 000, la desmovilización de 93 000 militares profesionales y soldados muyahidines; de estos, entre 62 000 y 63 000 se acogieron al
programa de ddr; 7500 eran menores de edad. Durante el proceso, se detectaron
grupos con necesidades específicas; por lo tanto, el programa contó con proyectos dirigidos a 25 000 mujeres y a más de 150 000 menores que dependían de
excombatientes. Se estima que el programa de ddr finalizó en junio del 2006 y
que contó con un presupuesto de 140,9 millones de dólares.
Por último, la reintegración a la vida civil comenzó tres semanas después de la
desmovilización, con una duración de entre dos y cuatro meses. Dentro del programa, se estructuró el Programa de Incentivos para Comandantes del ddr (cip).
Esta iniciativa incluía un paquete de reintegración compuesto por una liquidación financiera (Financial Redundancy Package [frp]); formación en Afganistán
y en el extranjero, y un empleo administrativo. Además, se formaron en temas
empresariales que incluían elementos pedagógicos de reconciliación. El frp contemplaba una mensualidad de 350 a 500 dólares en un período de dos años,
costeados por el Afghanistan’s New Beginnings Programme (anbp); esta entidad
financiaba el primer año y el gobierno pagaba el segundo. Otra opción para los
comandantes y generales era obtener un único pago para iniciar un negocio.
Según datos del anbp, 320 comandantes y 150 generales se beneficiaron del cip.
Por otro lado, a finales del 2006, 335 mujeres de excombatientes se formaron
como profesoras de primaria durante cursos de cinco meses. Aunque el 1.° de
julio del 2005 el anbp anunció la finalización de la fase de reintegración del ddr,
el anbp y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) decidieron
extender esta fase para beneficiar a más de 35 000 desmovilizados durante
23 meses: según una consulta, el 56 % estaba percibiendo menos de un dólar
diario. Esta nueva fase se realizó a través del Reintegration Support Project for
Ex-combatants, que no solo estaba dirigido a los excombatientes, sino también
a sus familias.
Otro programa sobresaliente es el neep-ddr/Rural Livelihood Support (rls)
proyecto de reintegración dirigido a 3270 excombatientes, que comenzó en
agosto del 2004. Este proyecto combinó la formación y el trabajo dirigidos a la
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r econstrucción de infraestructuras; preparó a 2775 excombatientes, de los cuales
57 obtuvieron su título universitario como técnicos especialistas.

Indonesia
Meses después de que el tsunami devastara por completo a Indonesia, en
agosto del 2005, se firmó el acuerdo de paz entre las fuerzas militares y el grupo
armado independentista Gerakan Acek Merdek1 (gam), tras casi 30 años de conflicto armado, con la colaboración y despliegue de una misión internacional que
supervisó su implementación. Con este acuerdo se logró de manera significativa
disminuir los niveles de violencia y celebrar elecciones regionales por primera
vez en la historia de esta provincia; en esta primera ocasión, se eligió al antiguo
líder del gam. Los acuerdos preveían una amplia autonomía para la provincia de
Aceh en Sumatra, la desmovilización de la región y el desarme del Movimiento.
Sin embargo, aunque el proceso ha ido evolucionando de modo satisfactorio,
se han presentado casos de reintegración de combatientes y denuncias por corrupción e incompetencia contra las autoridades.
La misión internacional para supervisar la implementación del acuerdo de paz
en Indonesia fue la Misión de Observación en Aceh (amm), que surgió de un esfuerzo conjunto entre la Unión Europea, Suiza, Noruega y cinco países más pertenecientes a la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático; esta misión debía
actuar como facilitadora para construir confianza entre las partes involucradas.
Su principal función era supervisar el proceso de ddr de las tropas del gam y
reubicar a las Fuerzas Armadas y cuerpos de seguridad de Indonesia. Sus competencias incluían observar la situación de derechos humanos, la reforma legislativa y la regulación de amnistías, así como supervisar y gestionar las posibles
violaciones del Memorando de Entendimiento2 (mde). Esta intervención terminó
el 31 de diciembre del 2006.
En cuanto a la justicia transicional, el gobierno de Indonesia alegó desde un
comienzo que el tribunal asignado solo podía juzgar los hechos posteriores a
la fecha de la firma de los acuerdos, dejando por fuera las violaciones de los
derechos humanos que se hubieran cometido durante treinta años de conflicto.
Estos delitos quedaron impunes, a pesar de que los tribunales y las comisiones
de la verdad y reconciliación se crearon para dirimir responsabilidades, así como
para otorgar compensaciones a las víctimas del conflicto armado.
1

Movimiento Aceh Libre o Frente de Liberación Nacional de Aceh Sumatra.

2

Documento que describe un acuerdo bilateral o multilateral entre partes.
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En cuanto al ddr, la implementación del mde estuvo a cargo del gobierno de
Indonesia; el Memorando de Entendimiento contemplaba la desmovilización
de 3000 combatientes del gam y la entrega de por lo menos 840 armas entre el
15 de septiembre y el 31 de diciembre del 2005, bajo la supervisión de la
Misión de Observación en Aceh. Por su parte, el gobierno se comprometió a
retirar todas las fuerzas militares y policiales (denominadas “no orgánicas”) que
fueron asignadas para combatir al gam en ese mismo período. El mde incluyó
una 
sección que 
consignaba el compromiso gubernamental de entregar
suficiente tierra arable, así como de ofrecer oportunidades de empleo a los
excombatientes reintegrados amnistiados y a las víctimas del conflicto. Además,
los antiguos miembros del gam podían solicitar empleo en la policía y las fuerzas
armadas “orgánicas” sin ser discriminados.
En el programa participaron 3000 miembros del gam; 32 000 efectivos de las
fuerzas y cuerpos de seguridad de Indonesia, y otros grupos de no combatientes. Según el gam, más del 75 % de sus combatientes tenían entre 18 y 35 años,
menos de un 4 % eran mujeres y pocos eran menores de edad.
La financiación del proceso de ddr estuvo a cargo del gobierno de Indonesia,
que invirtió 135 millones de dólares en el 2010. El período de desarme y desmovilización se dio entre septiembre del 2005 y junio del 2006; los programas de
reintegración se extendieron hasta diciembre del 2009.
Casi el 90 % de los excombatientes regresaron a sus localidades de origen, según
datos del Banco Mundial. Cabe aclarar que muchos de los excombatientes mantuvieron contacto con sus comunidades; de hecho, algunos no las abandonaron.
Por lo tanto, en el caso de Indonesia, la palabra “reintegración” no es el término
adecuado para describir este proceso; por otro lado, la fase de desarme y repliegue se destaca por su éxito. Los problemas se presentaron en las elecciones de
aceh, en diciembre del 2006: según el informe del International Crisis Group (icg),
la corrupción y extorsión fueron el obstáculo más grave, en el que estuvieron
implicados el Komite Peralihan Aceh3 (kpa) y excombatientes del gam.
En cuanto al proceso de reintegración, también se presentaron algunos problemas: el mde no conocía con claridad las provisiones de este proceso, cosa que
ocasionó retrasos y confusión sobre quiénes debían beneficiarse de él; además,
la tardía participación del gobierno perjudicó la coordinación entre los actores

3
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involucrados. Respecto a este último, se tenía previsto que el gobernador de ace
entregara 900 000 dólares en octubre y noviembre del 2005 y en enero del 2006,
a través del Badan Reintegrasi Aceh4. Sin embargo, a finales del 2006 muchos
miembros de gam no habían recibido los desembolsos asignados; solo se beneficiaron los prisioneros que, al salir de la cárcel, fueron registrados de manera
inmediata.
Esta situación se debió en gran parte a que el gam hizo caso omiso al reque
rimiento del gobierno de registrar a los 3000 excombatientes para que recibieran
la ayuda destinada a la reintegración.
Por último, el gam entregó la lista; pero, a pesar de que se habían estipulado tres
pagos de más o menos 100 dólares para cada uno de los excombatientes, estos
solo recibieron una cuarta parte de lo destinado. Según el Banco Mundial, esto
se debió a que el gam repartió el subsidio entre otras poblaciones: miembros no
combatientes del gam y grupos de la comunidad en situación de vulnerabilidad, como viudas y huérfanos. Como resultado de este proceso, el subsidio tuvo
un impacto de corto plazo; en consecuencia, no cumplió su objetivo de servir
como asistencia a la reintegración, sino que funcionó más como asistencia a la
reinserción.
Por otro lado, la International Organization for Migration declaraba que, a
mediados del 2007, había asistido a 5000 excombatientes y exprisioneros para
que pudieran crear pequeños negocios —quioscos, cafeterías, fábricas de ladrillo, entre otros— con la ayuda del Information, Counselling and Referral Service5.
Además, la International Organization for Migration informó que los excombatientes estaban cobrando más del salario mínimo de 90 dólares que estipulaba
ace: estas personas recibían 105 dólares al mes en la zona norte; en la zona sur,
recibían 195 dólares.
Sin embargo, surgieron noticias que afirmaban que algunos excombatientes se
involucraron en actividades delictivas —como la extorsión y el secuestro— y
que, además, las ayudas destinadas a la reintegración no se habían repartido
de forma equitativa: algunos miembros del antiguo gam no habían recibido
nada. El Komite Peralihan Aceh6 (kpa) confirmó esas afirmaciones; esta entidad
informó en octubre del 2008 que el programa de reintegración en Indonesia era
4
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5
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6
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“un caos”; luego, el Banco Mundial secundó al kpa, al recomendar a finales del
2008 la importancia de priorizar las demandas de empleo de los jóvenes y los
excombatientes, medida que garantizaría unas buenas elecciones en el 2009.
En consecuencia, un proceso de reintegración dirigido solo a distribuir fondos
ocasionó grandes críticas, por su implementación poco transparente y exitosa,
éxito que llevaría a la construcción de paz a largo plazo, incluyendo reconciliación, reintegración y sostenibilidad.

Nepal
La lucha armada en Nepal comenzó en febrero de 1996: el Communist Party
of Nepal (Maoist)7 (cpn[m]) se enfrentó al gobierno para derrocar al rey Birenda
—que había gobernado bajo un régimen de monarquía constitucional— y establecer una república popular. Los principales problemas que llevaron al conflicto
armado en Nepal surgieron de la organización étnica y de casta de su sistema
social, a lo que se sumó la corrupción y el mal funcionamiento del sistema de
partidos de su gobierno. En junio del 2001, el país se declaró en estado de emergencia por el asesinato del rey y varios miembros de su familia, con lo que se
agravó la crisis política. Aunque a finales de agosto del 2001 hubo un primer
encuentro de diálogo entre el gobierno y el cpn(m), no se logró ningún acuerdo y
el partido comunista volvió a la ofensiva; el gobierno, que se había declarado en
estado de emergencia, respondió a esto con una gran ofensiva militar.
Durante el segundo trimestre del 2006, la situación política en Nepal cambió
cuando el entonces rey restituyó el parlamento a causa de las masivas y prolongadas manifestaciones populares; con esto se logró que el gobierno anunciara
a través del viceprimerministro un alto al fuego. De esta forma, comenzó con
un proceso de diálogo entre Prachanda (líder del Partico Comunista de Nepal
[Maoísta]) y el primer ministro Girija Prasada Koirala, que culminó en junio del
2006. El 21 de noviembre del 2006, se firmó el acuerdo de paz entre el gobierno
y el cpn(m), declarando de manera formal el fin del conflicto armado.
Los participantes de este proceso fueron más de 32 250 miembros del grupo,
de los cuales 15 756 eran hombres; 3846, mujeres, y 2973, menores de edad.
La primera fase de desarme comenzó en la primera mitad de enero del 2007 y
terminó tres meses después; la segunda etapa de verificación de combatientes
comenzó en agosto.
7
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Los términos que se dieron sobre rehabilitación y reintegración de excombatientes fueron muy vagos; el gobierno provisional los estableció de forma verbal,
seguramente con la intención de no implementarlos. Por último, en octubre del
2008, el nuevo gobierno decidió conformar una nueva comisión representada
por diferentes grupos populares y miembros de los ministerios del Interior, de
Paz y de Reconstrucción.
En cuanto a la ayuda económica, al comienzo los maoístas reintegrados recibían
45 dólares mensuales, que dejaron de percibir en julio del 2007; luego, solo se les
daba una ayuda diaria para alimentos, equivalente a 8 centavos de dólar. Viendo
esta situación, en abril del 2008 el Banco Mundial decidió exigir al gobierno de
Nepal que hiciera frente a estos pagos y, además, responder por otros afectados del conflicto, como los familiares de víctimas mortales. En agosto de 2008,
el gobierno recibió el dinero, y les entregó a los excombatientes 600 dólares
por pagos atrasados y 1500 dólares a las víctimas por cada familiar que hubiera
muerto en el conflicto.

Camboya8
Escobar (2013), relata el proceso en Camboya; lo que se describe a continuación
se tomó de este autor. Dado que las bases Viet Minh estaban presentes en Camboya, Estados Unidos decidió bombardear masivamente el territorio de este país
entre 1965 y 1973; como resultado, mató a cientos de miles de civiles que habían
atendido el llamado a la rebelión emitido por el príncipe Norodom Sihanouk
uniéndose a la lucha armada contra el gobierno proestadounidense de Phnom
Penh (Becker, 1998; citado por Escobar, 2013).
Tras cinco años de guerra civil, los soldados del Partido Comunista de Kampuchea
(pck) —también llamados Jemeres Rojos—, invadieron la capital el 17 de abril
de 1975 (Lavoix, 2008; citado por Escobar, 2013). Saloth Sar —cuyo alias era
“Pol Pot”— lideraba el pck. Este dirigente estableció la Kampuchea Democrática
—conocido como el régimen Jemer Rojo. De esta manera se formó una nueva
estructura económica, social y política caracterizada por el orden revolucionario.
Según Kierman (1998; citado por Escobar, 2013), miles de personas que vivían
en la ciudad fueron desplazadas a las zonas rurales por orden de los líderes del
pck. Esta revolución causó el cierre de las escuelas, cortes, embajadas y oficinas
del gobierno; la supresión del dinero, y la expulsión de los extranjeros: la política
8
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de depuración del pueblo del pck buscaba la creación de una sociedad en su
mayoría campesina. Esto último llevó a la ejecución de los oficiales y funcionarios
del antiguo régimen; profesionales dedicados a la educación, la medicina y el derecho, y estudiantes y altos miembros del Sangha o clero budista (Lavoix, 2008;
citado por Escobar, 2013).
Con estas nuevas políticas de gobierno del pck, cuyo objetivo principal era transformar y aumentar la producción agrícola, Camboya se convirtió en un “inmenso
campo de trabajo forzado en donde las condiciones de vida y de trabajo extremas, conjugadas con las hambrunas, la tortura y las ejecuciones masivas, dejaron
cerca de 1,7 millones de víctimas” (Kiernan, 1998; Chandler, 1992; Jennar, 2010;
citados por Escobar, 2013, p. 77).
En diciembre de 1978, las tropas vietnamitas invadieron Kampuchea y precipitaron la caída de la Kampuchea Democrática. Para luchar contra la República
Popular de Kampuchea, se unieron tres facciones camboyanas; estas formaron el
Gobierno de Coalición de Kampuchea Democrática, en el año 1982, con la ayuda
de China, Estados Unidos y la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático.
Escobar (2013) agrega que la onu fue el organismo que intervino en las negociaciones entre la República Popular de Kampuchea y el Gobierno de Coalición de
Kampuchea Democrática. En 1989, se logró retirar las tropas vietnamitas de Camboya; en ese momento, Hun Sen —director del régimen Phnom Penh— adoptó
una economía de mercado y cambió el nombre del país a “Estado de Camboya”.
Por último, contando con el interés de otros países como Moscú y Beijing por
normalizar sus relaciones con Camboya, el 23 de octubre de 1991 se firmó el
Acuerdo de Paz de París.
Luego, la pkd se retiró del proceso de paz y la Autoridad Provisional de las Naciones Unidas en Camboya (apronuc) condujo las elecciones en mayo de 1993. El
Frente Nacional Unido por una Camboya Independiente, Neutra, Pacífica y Cooperativa (funcinpec) obtuvo el mayor número de votos; pero las elecciones fueron
boicoteadas por Hun Sen, del Partido del Pueblo Camboyano (ppc), por lo que se
formó una coalición con el nombre de Gobierno Real de Camboya (grc), con lo
que terminó el mandato de la apronuc.
Después de diferentes situaciones políticas, desde finales de los 90, el ppc ha domi
nado la política de Camboya, con una hegemonía total sobre los poderes del Estado y caracterizándose por su corrupción “endémica”: en este aspecto, Transparencia Internacional ubicó a Camboya en el puesto 158 de 176 países, en el 2012.
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Las iniciativas de ddr presentadas por Escobar (2013) son el resultado de la política contemporánea en Camboya y del interés de este país por superar un pasado
marcado por la violencia. Este proceso se dio con el apoyo de la apronuc, autoridad responsable de velar por el desarme, acantonamiento y desmovilización de
450 000 combatientes: 200 000 eran efectivos de las fuerzas militares; 250 000,
milicianos.
El ddr en Camboya comenzó en junio de 1992, pero se presentó un inconveniente:
las facciones más grandes conservaron sus armas, situación que representaba un
desequilibrio entre los diferentes bandos y un deterioro de la situación militar; la
apronuc, en consecuencia, se vio obligada a suspender el proceso. Uno de los
factores que afectó al ddr fue la falta de recursos financieros por parte de la apronuc; sin presupuesto, se asumía que cada una de las facciones debía asumir sus
gastos, pero estas no estaban en la capacidad de suplir las necesidades sociales
y económicas de los combatientes.
Dado lo anterior, durante este proceso la onu se limitó al desmantelamiento de
la maquinaria de guerra y no previó que se requerirían recursos financieros a
largo plazo para una reintegración exitosa y sostenible. Este fracaso del proceso
de ddr afectó la reubicación de 365 000 refugiados que habían sido repatriados
por la apronuc.
Consciente de la necesidad de desmovilizar a los soldados y de desmantelar el
Jemer Rojo, el gobierno de Camboya decidió buscar ayuda extranjera; de este
modo, logro que la Agencia Estadounidense para el Desarrollo Internacional
(usaid) iniciara en 1994 un programa destinado a fortalecer el desarrollo rural y
otros proyectos relacionados con la reintegración, cuyo presupuesto alcanzaba
los 25 millones de dólares anuales. Con el apoyo del Banco Mundial, se creó el
Programa de Ayuda a los Veteranos Camboyanos, como parte del programa de
ddr, entre 1995 y 1996, para beneficiar a 40 000 soldados de las Fuerzas Armadas
Reales de Camboya (farc) y a excombatientes del Jemer Rojo. Sin embargo, por
la situación política que se vivía en Camboya en el año 1997, Estados Unidos se
vio en la necesidad de reducir su ayuda durante el proceso de implementación
del Programa de Ayuda a los Veteranos Camboyanos.
En 1998, finalizadas las elecciones, Camboya vivió un período de relativa estabilidad política, gracias al restablecimiento de un gobierno de coalición entre el ppc
y el funcinpec. En teoría, se percibía que un gran número de desertores del Jemer
Rojo se había incorporado a las filas de las farc y, por lo tanto, era inminente
la implementación de un nuevo programa de ddr; considerando lo anterior, en
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mayo de 1999, distintas entidades dispuestas a donar recursos se reunieron en
Camboya para hablar sobre el tema. El gobierno Real de Camboya anunció que
el número de soldados de las FARC oscilaba entre 150 000 y 160 000 (Banco
Mundial, 2008; citado por Escobar, 2013), cifra no muy precisa: los comandantes
exageraban los datos para recibir los créditos salariales que se les otorgaban en
beneficio.
Sin importar las dudas que se presentaran respecto al número real de tropas,
en el año 2000 se lanzó un proyecto piloto para desmovilizar a 1500 soldados
pertenecientes a cuatro provincias. Según Bartu y Wilford (2009; citado por
Escobar, 2013), el programa de desarrollo comunitario y actividades de reintegración dirigido a desmovilizados llevó a descubrir que muchos de los c ombatientes
no eran activos en la subversión y que algunos pertenecían a comunidades
dedicadas a la agricultura y el desarrollo rural desde varios años atrás.
El proyecto mencionado fue la base para estructurar el proyecto de desmovilización y reintegración, que comenzó en el 2001, cuyos objetivos eran apoyar al
grc en el proceso de desmovilización y reintegración de 30 000 soldados, entre
el 2001 y 2002, y canalizar los recursos financieros hacia el sector social. En relación con esto último, se buscaba que el presupuesto nacional que se asignaba al
sector de seguridad —de entre 35 % y 40 %— se usara para crear oportunidades
económicas dirigidas a población vulnerable y desarrollar servicios sociales.
Este proyecto contó con un presupuesto de 42 millones de dólares; fue financiado por donantes internacionales y por Camboya, y sus objetivos eran invertir
en sectores de gran importancia, prioritarios en ese momento: salud, educación,
agricultura y desarrollo rural (Alta Consejería para la Reintegración Social de
Personas y Grupos Alzados en Armas, 2001; citado por Escobar, 2013).
En una primera etapa del proceso, durante el 2001, el Ministerio de Defensa definió la lista de los primeros 15 000 soldados beneficiados: el 80 % se caracterizaba
por ser población vulnerable, debido a que eran inválidos, enfermos crónicos y/o
mayores de 55 años. Entre octubre y diciembre de ese mismo año, se reagruparon soldados en diferentes centros ubicados en todo el país y se les entregó ayuda alimentaria, un kit de enseres domésticos y 240 dólares. Con esta dotación, se
los transportó a las comunas que ellos mismos eligieran (Banco Mundial, 2006;
citado por Escobar, 2013).
Aunque los excombatientes habían identificado en una etapa previa a la desmovilización que sus necesidades podrían suplirse con tierra, ganado y dinero en
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efectivo, se diseñó un paquete de reintegración con cuatro posibilidades con las
que los veteranos podrían generar ingresos en sus comunidades. El resultado de
esta política fue que 13 764 excombatientes eligieron el paquete que contenía
una motocicleta, un repuesto, llantas, un casco y una máquina de coser; además,
tenían la posibilidad capacitarse en las áreas que escogieran (Banco Mundial,
2006; citado por Escobar, 2013).
La corrupción en Camboya ocasionó que en el 2003 el Banco Mundial suspendiera los desembolsos, debido a que a finales del 2001 los donantes internacionales se percataron, entre otras cosas, de la existencia de “soldados fantasmas”
que se beneficiaban de la nómina; además, se detectó malversación de fondos
en el mercado de las motocicletas (Bartu y Wilford, 2009; Banco Mundial, 2008;
citados por Escobar, 2013). A raíz de esta situación, en septiembre del 2004 el
Banco Mundial suspendió de forma oficial el proyecto y le exigió al grc 2,8 millones de dólares como reembolso, a lo que agregó la sanción de no volver a
ofrecerles ningún tipo de financiamiento. Lo anterior llevó a que, en contra de lo
previsto, 15 000 efectivos no se desmovilizaran en el 2001.

Mindanao
Los principales actores que intervinieron en el conflicto armado en la isla de Mindanao, en Filipinas, fueron el Moro National Liberal Front (mnlf), el milf (grupo
escindido del mnlf), el New People’s Army, el grupo Abu Sayyaf y el Gobierno.
Según Makinao y Lubang (2001; citados por Caramés, 2009), Mindanao enfrentó
dificultades que la afectaron de forma notoria, como la corrupción de la oligarquía
terrateniente, la ausencia de infraestructuras que facilitaran los servicios básicos,
el subdesarrollo en la parte rural y la impunidad de los hechos violentos, entre
otros; todo esto llevó a disputas entre clanes y familias, que agravaron la necesidad de protegerse individualmente. En consecuencia, en Mindanao comenzó el
Rido9 causado por el sistema electoral, las disputas de tierra, los robos de ganado
y los crímenes contra la castidad. Entre 1970 y 2004, se detectaron 218 casos de
Rido; la mitad fueron resueltos a través de la mediación. En conclusión, el Rido
se considera una consecuencia de la ineficiencia del sistema judicial en Mindanao.
Se dieron otros elementos transversales que obstruyeron la situación en Mindanao, como el alto nivel de militarización y la desmedida proliferación de
armamento. Según datos ofrecidos por Herbolzheimer (2007; citado por

9
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Caramés, 2009), las fuerzas armadas gubernamentales se componían de 35 000
soldados, 25 000 policías y 25 000 paramilitares. Las Fuerzas Armadas de Mindanao están acusadas por el delito de la desaparición forzada de líderes políticos
y sociales. La violencia armada en la región fue causada por los índices altos de
pobreza y por el enfrentamiento entre las fuerzas armadas oficiales.
En 1969, el profesor universitario Nur Misuari fundó el mnlf; entonces, comenzó
el conflicto armado en Mindanao. Este movimiento se oponía al gobierno dictatorial de Ferdinand Marcos, que gobernaba desde 1995, caracterizado por la
opresión de las mayorías, las privaciones sociales, las manipulaciones políticas y
la ineficiencia gubernamental. En los años 70, el conflicto dejó más de 120 000
muertos y desplazó a casi el 70 % de la población de Mindanao Central. En 1996,
en Manila, se firmó un acuerdo de paz entre el Gobierno y el mnlf; sin embargo,
Nur Misuari —que había sido nombrado gobernador— protagonizó una nueva
sublevación que le costó su detención.
El conflicto armado se mantuvo de forma latente en la región del milf, grupo que
se separó del mnlf y se conformó en 1976. Este grupo de fuerte carácter religioso
denunció la exclusión social y económica, además de los altos índices de pobreza en las provincias donde se ubicaban la mayoría de musulmanes. La diferencia de este grupo con el mnlf es que se fundamentaba en una construcción de
comunidad global y no como un grupo armado insurgente. En el 2003, cuando
contaba con 12 000 efectivos, firmó un acuerdo de alto al fuego supervisado
por el International Monitoring Team; pero, a pesar de las diversas reuniones de
negociación con el Gobierno, este proceso no ha tenido éxito.
En 1969, nació el grupo New People’s Army, cuyo principal objetivo fue acceder
al poder para transformar el sistema político y el modelo socioeconómico de
Mindanao. Este grupo — formado por más o menos 7000 combatientes— operó en todo el país, con mayor concentración en Mindanao; se caracterizó por su
baja intensidad: atacaba de modo esporádico cuarteles y convoyes de las fuerzas
de seguridad del Estado. El proceso de reintegración de este grupo se dio a través de diversas deserciones a nivel individual; desde 1986, ha mantenido conversaciones de paz con el gobierno filipino, sin llegar a un acuerdo de alto al fuego.
En 1991, surgió Abu Sayyaf, un grupo islámico radical responsable de la violencia
actual en Filipinas. Sus objetivos iniciales se orientaban a crear un estado islámico
independiente; sin embargo, tiempo después, se fue alejando de esta ideología
y se volvió un grupo terrorista por sus acciones de secuestro, extorsión, decapitaciones y atentados con bombas.
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Dado lo anterior, Filipinas tiene experiencia en reintegración de excombatientes,
en especial en la región de Mindanao, y en cómo integrarlos a las fuerzas de seguridad del gobierno. El grupo que ha tenido el mayor número de experiencias
en este proceso —tal vez por su antigüedad— ha sido el mnlf. Sin embargo, la
reintegración en Mindanao ha sido diferente a otros procesos de ddr: no tuvo
una etapa de desarme y desmovilización, sino que se centró en procesos de
rehabilitación.
En 1996, el Gobierno y este grupo insurgente firmaron un acuerdo parcial basado
en dos aspectos: la reintegración a la vida civil y la integración de m
 iembros del
mnlf a las diversas fuerzas estatales. El primer elemento se desarrolló mediante
un programa de integración social implementado por la Office of the Presidential Adviser to the Peace Process. Esta iniciativa buscaba crear un entorno favorable para la paz; contribuir al desarrollo comunitario; mejorar el acceso a oportunidades sociales y económicas, y recolectar, registrar y destruir armas ligeras.
Se conformaron zonas delimitadas para formar una zona especial de paz y
desarrollo, comprendida por catorce provincias y nueve ciudades, en las que
se establecieron mecanismos para recibir las armas entregadas a cambio de remuneraciones, que consistían en intervenciones socioeconómicas y formación,
según las necesidades de desarrollo de las comunidades. Según Office of the
Presidential Adviser on the Peace Process (oppap [2007; citado por Caramés,
2009]), el programa de integración social contó con la colaboración de agencias
gubernamentales, gobiernos de unidad local y ong, que se encargaron de realizar actividades de asistencia legal, apoyo en la búsqueda de trabajo, asistencia en
la parte educativa y prestación de servicios sanitarios. De esta forma, las agencias
que ayudaron en la implementación del proceso se apoyaron en la figura de los
“agentes de paz” (Muggah, 2006; citado por Caramés, 2009), que surgió del seno
de la comunidad para reformar las normas sociales.
Como ejemplo de lo anterior, cinco agencias de Naciones Unidas —el pnud; el
Fondo de Naciones Unidas para la Población; la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura; la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, y la Organización Internacional
del Trabajo— se aliaron con otras cuatro agencias —El Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia (unicef), Organización Mundial de la Salud (oms), unido y
acnur— y con la Región Autónoma del Mindanao Musulmán (armm) para desarrollar un programa de asistencia para excombatientes.
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A finales del 2003, el Gobierno filipino y la United States Agency for International
Development (usaid) comenzaron un programa de capacitación y desarrollo dirigido a 21 000 excombatientes del mnlf.
En cuanto al segundo aspecto del acuerdo firmado en 1996 —la integración
de miembros del mnlf a las fuerzas estatales de Filipinas—, se integraron con
éxito 5750 combatientes a las Fuerzas Armadas; a las fuerzas policiales ingresaron 1750. Este proceso de integración se distribuyó en 3 fases: procesamiento de los integrados; formación de carácter individual, y formación y desarrollo
ocupacional.
Una de las principales críticas sobre este proceso es que hubo reintegración sin
desarme ni desmovilización; en cualquier acuerdo es una norma primordial que
el desarme y la desmovilización se deben realizar antes o durante la reintegración social, para garantizar la rehabilitación y reconstrucción de una paz sostenible. También se criticó el retraso en la implementación de los proyectos Special
Zone on Peace and Development y la falta de apoyo de organizaciones de paz,
instituciones religiosas, locales y educativas (Makinano & Lubang, 2001; citados
por Caramés, 2009).
La falta de apoyo se caracterizó por la ausencia de consultas a las Local Government Units, unidades que deberían haberse legitimado para ser parte activa del
proceso de paz de Filipinas. Caramés (2009) —refiriéndose a Villanueva y Aguilar
(2008)— sostiene que no se puede concebir una paz y un desarrollo sostenible
sin asesoramiento frente a las necesidades de participación con las comunidades y sin la formación de los perfiles que requieran los implementadores locales.

Reflexión final
Este recorrido por diferentes conflictos y posconflictos de los continentes
europeo y asiático refleja que la corrupción y las ansias de poder han llevado
a estos países a situaciones de conflicto armado. Peor aún: la corrupción y la falta
de compromiso y planeación durante los procesos de ddr han impedido que
este proceso garantice una paz basada en la inclusión y el desarrollo sostenible.
En estas experiencias se observa que, para lograr una reintegración exitosa, no
basta con darle al excombatiente auxilios económicos, tierras, maquinaria, etc.;
dentro de estos procesos, es necesario el apoyo permanente de las instituciones públicas —como agencias para la reintegración—, del sector privado y del
sector educativo. Estas últimas trabajarían de manera mancomunada con estas
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agencias para lograr un mayor compromiso, una intervención oportuna y una
paz transparente y duradera. Contar con este tipo de asesoría durante el posconflicto hace posible la paz y el desarrollo sostenible en las zonas de conflicto.
Cabe resaltar que la justicia transicional se convirtió en un elemento fundamental para la reconstrucción del tejido social en zonas de posconflicto, gracias a sus
aportes en los procesos de ddr para alcanzar justicia y reconciliación entre las
partes enfrentadas, orientados a garantizar una sociedad con una paz duradera
bajo un enfoque democrático.
Respecto a Asia, Afganistán se destaca por haber estructurado el cip, con lo que
ayudó a los reinsertados con dineros y capacitación dentro y fuera del país. En
Indonesia, se entregaron ayudas en dólares y la mayoría de excombatientes volvieron a sus localidades de origen. También en Nepal los reinsertados o
 btuvieron
ayuda económica. Por el contrario, en Camboya se diseñó un paquete de reintegración: una moto, un repuesto, llantas, un casco y una máquina de coser. Por
último, en Mindanao se establecieron mecanismos para ofrecer una remuneración a cambio de armas entregadas, acompañados de formación, según las
necesidades de desarrollo de las comunidades.
Entre los problemas que dificultaron el proceso en estos países asiáticos, se identificaron dificultades educativas: los docentes tuvieron que desplazarse, medida
que impidió formarlos de manera apropiada.
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